
		
			acerca de la amistad

			
				I. Introducción. Origen del diálogo y presentación de los personajes

				1. Quinto Mucio el augur1 solía contar de memoria y con verdadero placer muchas cosas de su suegro Cayo Lelio2, y en cada una de estas charlas no dudaba en llamarlo sabio. Yo, por entonces, acababa de vestir la toga viril, y mi padre me había encomendado bajo la tutela de Escévola para que en la medida de mis posibilidades y siempre que fuera posible no me apartara de su lado. Y de esta forma, tuve la oportunidad de memorizar muchas de sus sabias discusiones y también muchas expresiones concisas y acertadas, porque estaba empeñado en crecer en conocimiento, gracias a su sabiduría. Cuando murió este, me quedé con Escévola el pontífice3, al que, sin lugar a duda, considero el hombre más distinguido de nuestra ciudad tanto por su inteligencia como por su forma de entender la justicia. Pero ya tendremos ocasión de hablar de él, de momento me interesa volver al augur.

				2. Recuerdo con frecuencia muchas de las cosas que allí escuché, pero tengo especialmente grabada en la memoria su imagen, sentado según su costumbre en una sala semicircular con gradas que tenía en su casa, cuando en cierta ocasión en la que pude estar presente con muy pocos de sus familiares, comenzó a tratar aquel tema de conversación que por entonces estaba en boca de todos. En efecto, seguramente te acuerdas, Ático4, precisamente porque en esos días tratabas mucho a Publio Sulpicio5, el gran revuelo y consternación que se produjo cuando, siendo tribuno de la plebe, se enfrentó con un odio mortal al cónsul de ese año, Quinto Pompeyo6, con el que hasta entonces había estado estrechamente unido con lazos muy afectivos.

				3. Así que Escévola, en ese momento, cuando salió a colación este mismo tema, nos expuso una conversación acerca de la amistad, que tuvo Lelio con él y con su otro yerno, Cayo Fanio7, hijo de Marco, pocos días después de la muerte del Africano8. Hice el esfuerzo de recordar el contenido de su charla y eso es lo que he desarrollado en este libro sin demasiada literalidad, pues presento a estos personajes como interlocutores para no repetir con demasiada frecuencia «él dice» y «él dijo» de forma que parezca que la conversación se desarrolla ante nuestros ojos.

				4. Y ya que a menudo me pedías que escribiera algo sobre la amistad, me pareció que este asunto resultaba apropiado para el público en general y para nuestra amistad en particular; así que, animado por tu petición y por la utilidad que tendría para muchos otros, puse manos a la obra. Pero así como en el Catón el viejo9, ese tratado que te dediqué sobre la vejez, presentaba las reflexiones del anciano Catón, porque creo que no había nadie mejor que él para hablar de esa edad, por su prolongada longevidad y por la entereza de sus capacidades durante la vejez por encima de todos; de la misma manera, como la tradición de nuestros mayores nos ha transmitido la amistad entre C. Lelio y Publio Escipión como especialmente memorable, considero que ahora el personaje de Lelio resulta idóneo para hablar de la amistad y que él mismo nos cuente los recuerdos que Escévola conservaba sobre las reflexiones que había escuchado en persona. Pero es que, además, este tipo de conversaciones, que se apoyan en la autoridad de hombres viejos, y entre ellos los más prestigiosos, no sé por qué razón parece tener mayor solemnidad; incluso yo mismo, al leer mi obra, a veces me emociono y creo que es Catón, y no yo, quien habla.

				5. Pues si entonces escribí como un viejo para un viejo sobre de la vejez, ahora, en este libro, escribo como el mejor amigo para un amigo sobre de la amistad. En el primer libro hablaba Catón, que era el más viejo y sabio de su generación; en este otro habla de la amistad Lelio, considerado sabio y excepcional por la grandeza de su amistad. Te ruego que por un momento te olvides de mí y pienses que el que habla es Lelio. Después de la muerte del Africano, Cayo Fanio y Quinto Mucio acuden a casa de su suegro; son estos los que comienzan la conversación, Lelio responde, solo se habla de la amistad; tú mismo puedes reconocerte en su lectura.

			
			
				II. Elogio de Lelio y de Catón

				6. FANIO. Eso es cierto, Lelio, no ha habido hombre mejor ni más insigne que el Africano. Pero debes pensar que ahora todos ponen sus ojos en ti; solo a ti te llaman y te consideran sabio. Hace poco también se atribuía esta cualidad a Marco Catón; sabemos que Lucio Acilio10 fue llamado sabio entre nuestros antepasados, pero cada uno por una razón diferente: Acilio, porque se pensaba que era experto en derecho civil; Catón, porque tenía experiencia de muchas cosas —todos contaban innumerables anécdotas de sus prudentes propuestas, de su firme decisión y de su ingenio en las respuestas—, por eso ya en su vejez prácticamente tenía el sobrenombre de sabio.

				7. Sin embargo, a ti se te considera sabio en otro sentido, no solo por tus cualidades y buenas costumbres, sino también por tu dedicación y conocimiento, no como la gente suele llamar sabio a alguien, sino como lo hacen los mejor formados. Este título no lo ha recibido nadie en toda Grecia (pues los que investigan a fondo esas cosas no cuentan entre su número a los llamados Siete sabios) y en Roma solo reconocemos que hubo uno en Atenas, considerado como el más sabio por el oráculo de Apolo. Esta es la sabiduría que hay en ti, según los expertos: que dominas todo lo que hay dentro de ti y consideras que la virtud está por encima de los sucesos humanos. Por eso me preguntan, y creo que también a ti, Escévola, cómo soportas la muerte del Africano, y lo digo en concreto porque cuando nos reunimos las últimas nonas en los jardines del augur Décimo Bruto11 para estudiar los asuntos pendientes, como de costumbre, tú no acudiste, aunque nunca antes habías dejado de cumplir escrupulosamente aquella cita y aquel deber.

				8. ESCÉVOLA. Es cierto, Cayo Lelio, muchos preguntan lo que acaba manifestar Fanio, pero yo les respondo lo que he visto: que soportas con moderación el dolor producido por la muerte de un gran hombre y del más grande de tus amigos, que era imposible no conmoverse, y que tampoco esa actitud corresponde a tu corazón; pero que la causa de tu ausencia en nuestra reunión de las nonas fue por falta de salud, no por tristeza.

				LELIO. Tienes razón, Escévola, y dices la verdad. Pues, nunca por una eventual dificultad me he apartado de mi obligación, que siempre he cumplido salvo en caso de enfermedad, ni comprendo cómo un hombre responsable pueda, por cualquier motivo, dejar de cumplir con su obligación.

				9. Por tu parte, Fanio, demuestras tu amistad al contarme los elogios que me atribuyen, aunque ni los merezco ni los pretendo, pero, creo que te equivocas con Catón. Porque, o nunca ha habido nadie sabio, que es lo que me parece más plausible, o si ha habido alguno, ha sido precisamente él. Dejando de lado otros hechos relevantes ¡Cómo, soportó la muerte de su hijo! Yo tenía en la memoria el valor de Paulo12, vi en persona el de Galo13; pero éstos perdieron a sus hijos cuando aún eran niños; Catón, en cambio, perdió a su hijo cuando ya era por entero un hombre, incluso admirado por sus hechos.

				10. Así que cuidado con preferir en vez de a Catón, a ese que, según dices, Apolo consideró el hombre más sabio14, porque de Catón se alaban los hechos, de aquel solo los dichos.

			
			
				III. Lelio elogia a Escipión y explica por qué su muerte no ha sido un mal

				Pero, para comenzar a conversar ya con vosotros dos, así es como pienso. No puedo negar que estoy conmovido por la pérdida de Escipión, y si no lo hiciera, mentiría: que los sabios juzguen si actúo correctamente. Pues es cierto que estoy conmovido porque he perdido un amigo como nunca tuve y como estoy seguro que nunca volveré a tener. Sin embargo, no necesito de medicina; yo mismo me consuelo, especialmente porque no caigo en el error de la mayoría que se angustia cuando muere alguno de sus amigos. Pienso que nada malo le ha sucedido a Escipión; en todo caso a mí. Además, preocuparse en exceso por las desgracias propias, no es señal de amistad, sino de amor a uno mismo.

				11. Pero ¿quién puede negar que Escipión ha tenido un destino brillante? Pues, a no ser que pretendiera ser inmortal, y nada más lejos de su pensamiento, ¿qué metas no ha logrado de las que un hombre puede ambicionar en esta vida? Al llegar a la juventud, bien pronto superó con increíbles méritos las grandes esperanzas que desde niño había despertado entre sus conciudadanos; él, que nunca aspiró al consulado, fue nombrado cónsul dos veces, primero antes de la edad prevista, y luego en el tiempo que le correspondía por edad, aunque para la república fuera tarde por poco tiempo; con la destrucción de las dos ciudades enemigas más poderosas que hostigaban nuestro imperio, no solo puso fin a las guerras presentes sino también a las futuras. ¿Qué diré de su modo de ser, exquisitamente educado, de la piedad con su madre, de la generosidad con sus hermanas, de la bondad con sus amigos y de la justicia con todos? Todo esto lo conocéis bien. También ha quedado claro cuánto lo quería todo el mundo en la ciudad por la tristeza manifestada en su funeral. ¿De qué le hubiera servido vivir unos pocos años más? Pues, aunque la vejez no sea pesada, como recuerdo que nos contaba Catón a Escipión y a mí, justo un año antes de morir, sin embargo, arranca aquella energía, que por entonces Escipión todavía disfrutaba.

				12. Por eso nada podía añadirse a su vida de fortuna o de gloria; por otra parte, la pena de sentir la muerte desapareció con la rapidez con que llegó. Resulta difícil explicar este tipo de muertes; sabéis lo que sospecha la gente; pero lo que puede decirse con seguridad es que de los muchos días que disfrutó en su vida llenos de fama y alegría, el más glorioso para Publio Escipión fue cuando levantó la sesión del senado y los padres conscriptos, el pueblo romano, los aliados y los latinos le acompañaron a su casa, al atardecer, el día antes de morir, de modo que desde tan alto grado de honor parece haber alcanzado la morada de los dioses, en vez de la morada de los muertos.

			
			
				IV. La inmortalidad de las almas y la amistad de Lelio con Escipión

				13. Porque no comparto la idea que recientemente algunos han comenzado a difundir de que el alma muere con el cuerpo y que todo acaba con la muerte. Prefiero seguir la autoridad de los antiguos y de nuestros antepasados, que ofrecieron por los difuntos piadosos homenajes, que seguramente no habrían hecho si pensaran que no les iban a servir de nada; o la opinión de aquellos ancestros que habitaron esta tierra y formaron con sus instituciones y preceptos la Magna Grecia, esa misma ahora destruida, pero que entonces se encontraba en pleno desarrollo; o la enseñanza de aquel hombre considerado el más sabio por el oráculo de Apolo, que en esto no sostenía, como en la mayoría de sus discusiones, a veces una cosa y a veces otra, sino siempre lo mismo: que el alma humana es inmortal y que, cuando sale del cuerpo, tiene abierto el camino del cielo, según lo virtuosa y justa que haya sido.

				14. Lo mismo creía Escipión; que, por cierto, como por un presentimiento, muy pocos días antes de su muerte, (presentes Filo, Manilio15 y otros más, y también tú, Escévola, que llegaste conmigo), disertó durante tres días acerca de la república. El final de su discurso lo dedicó casi por completo a la inmortalidad de las almas, explicando que, durante un sueño, en una aparición, había escuchado esas ideas de labios del Africano. Si todo esto es cierto: que cuando llega el momento de la muerte el alma de los que han sido mejores con mayor facilidad se escapa volando de esta especie de prisión y cadenas que nos atan al cuerpo, ¿quién podrá llegar a los dioses con más facilidad que Escipión? Por eso, creo que lamentarse por su desenlace es más propio de un envidioso que de un amigo. Si, por el contrario, la verdad es que la muerte de las almas y los cuerpos es lo mismo, y que no queda nada en los sentidos, entonces, igual que no hay nada de bueno en la muerte, tampoco hay nada de malo. Porque, si no hay nada en los sentidos, es como nunca haber nacido; sin embargo, el nacimiento de Escipión por un lado nos llena de gozo a nosotros y por otro llena de alegría nuestra ciudad mientras exista.

				15. En consecuencia, como adelanté anteriormente, a Escipión el destino lo ha tratado muy bien: conmigo ha sido más cruel, pues sería más justo salir primero de la vida, porque antes entré. Sin embargo, disfruto tanto con el recuerdo de nuestra amistad, que considero que he vivido una vida feliz porque he podido vivir con Escipión, con él he compartido codo con codo, los asuntos públicos y los asuntos privados, la paz y la guerra, y sobre todo aquello en lo que se apoya la verdadera amistad: el más profundo entendimiento de objetivos, esfuerzos y opiniones. Así que, no me interesa tanto esa fama de sabio, a la que se refería Fanio —sobre todo porque es falsa—, más bien lo que realmente espero es que el recuerdo de nuestra amistad dure para siempre. Esto es lo que llena mi corazón, porque de todos los tiempos pasados solo se conocen tres o cuatro parejas de amigos, y tengo la confiada esperanza de que la amistad de Escipión y Lelio alcance fama en la posteridad.

				16. FANIO. Estoy seguro de que esto será así, Lelio. Pero, aprovechando que has sacado el tema de la amistad y que tenemos tiempo, me harás un gran favor —creo que Escévola estará de acuerdo—, si, como acostumbras

			
			
				V. La amistad solo se encuentra entre los buenos: quiénes merecen este título y cómo se diferencia del parentesco

				
				
				
				
			
			
				VI. Definición de la amistad y su relación con la virtud

				
				
			
			
				VII. Ventajas de la amistad y su conveniencia

				
				
				
				
				
				
				
			
			
				VIII. Origen de la amistad

				
				
				
				
			
			
				IX. La amistad surge de forma natural y no por su utilidad

				
				
				
				
				
				
			
			
				X. Los peligros de la amistad según Escipión

				
				
				
			
			
				XI. Los límites de la amistad por respeto a la honestidad

				
				
				
				
			
			
				XII. No hay obligación de amistad con los que atentan contra la patria

				
				
				
				
			
			
				XIII. Los griegos tienen opiniones extravagantes de la amistad

				
				
				
				
				
			
			
				XIV. La amistad nace de la semejanza, no de la utilidad

				
				
				
				
			
			
				XV. Las riquezas y los éxitos pueden destruir la amistad

				
				
				
				
			
			
				XVI. Tres opiniones erróneas para señalar los límites de la amistad

				
				
				
				
				
				
			
			
				XVII. Verdaderos límites de la amistad. Importancia de elegir bien los amigos

				
				
				
				
			
			
				XVIII. Fundamentos de la constancia en la amistad

				
				
			
			
				XIX. Preferencia entre nuevos y viejos amigos. La amistad beneficia al inferior

				
				
				
				
			
			
				XX. La amistad equipara al superior. Otros consejos sobre de la amistad

				
				
				
				
				
				
			
			
				XXI. Cómo romper las amistades con elegancia. Para evitar rupturas, no conviene elegir los amigos por su utilidad

				
				
				
				
				
				
			
			
				XXII. Buscar amigos sin interés, solo para cultivar la virtud

				
				
				
				
			
			
				XXIII. Beneficios de la amistad y remedio de la soledad

				
				
				
			
			
				XXIV. La verdad fundamenta la amistad, especialmente en la corrección

				
				
				
			
			
				XXV. La adulación perjudica la amistad por su falta de sinceridad

				
				
				
				
				
				
			
			
				XXVI. Cómo reconocer la adulación y no dejarse seducir por ella

				
				
				
				
			
			
				XXVII. Conclusión. La virtud fundamenta la amistad: el ejemplo de Escipión

				
				
				
				
				
				
			
		
	OEBPS/images/cover.jpg
Ciceron
Acerca de la amistad

seleccion doce uvas

Pr rar g





